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Martes 9 de Abril de 1389 

SUGESTIÓN 
>Al leer de estos versos el primero, 

Con suaVe plucer le dormirás 
Ysio peider la vista, en el tercero, 
I L BARCU DE VALENCIA encoiilrari'is. 

rrobaris su café, su chocolate, 
fu té. suadulces, to<io en CODCIUSIÓD, 
Y saiin'is como no es un disparate 
El premio tfue ganó en la Exposición. 

KY al despertar, gozoso y sosegado, 
<luiW<8 0Ortu honor liasta morir. 
Que 90 RTobai-ás nunca de otra marca 
Qfié la que probastes al dormir. 

Las pnstilliis dé eslos ticos chocolates des­
de et precio de 4 reiiles en adeliinlc contie­
nen Una laijeta con el relrato del insigne 
niMno D. Isaac Peral, exíjase pues ¡ti com-
prnr dit:!ia marca. 

Representan le General en la provinci.i de 
Murcia p?irn las venias al por rn:iyor, -Benig-
"aq Sánchez Risueño. Catidiid SCiU-lagena. 

LA CUESTIÓN MONETARIA 

g Reviste eo estos momeDlos iuleiés tan 
«cepcfooál ia cúeslióu piomovida por 1̂ 
Banco de España sobre la retirada de bi­
lletes y laozamienlo al mercado de gran 
étk cantidades de plata, que no podemos 
resislíé af deseo de tratar este asunto. 

Nadie seguramente ha dejado de obser. 
var lo que ocurre cuando se desprestigia 
eliptpef dtel Estado; por algo se dice que 
la l>aj« id¿ los Valores es ia ruina. Unil 
persona einpíea una Cantidad áeUiminad^ 
en cmÓprHr ralores del Estado al 50 por 

: IQO.DQi; ejemplo. A este precio lus pone 
ia ititepta^íb y los deja quietos en cartera, 
MJHfndo que allí tiene una fortuna que 
puede negociar un día dado, ó que puede 
hipote^r para levantar fondos. 

; ^ tmbargo, á medida que las cotiza­
ciones bajan, sin que el tenedor de papel 
fKMgtilkadií por su parte, aquel valuí se-

.<M9)«Btear pedazo de azúcar que se deja 
caer en el agua, se va deshaciende y disol-

Metido á su vista. Lo que costó 50 ile^a un 
^la qire nóvale más que.45. luego 40> lue­
go 3CL 1̂1 fíh 12, es la ruina completa. El 

' qué creía tener una fortuna guardada, al 
tirar de su gaveta echa de ver que se le ha 
d ^ e c h o como el humo. 

Pues algo así sucede con la moneda que 
i i áespVésiigía. Un país ti^de uoa cantidad 
ié'taoa^ááit^di quei^ivaleen el n̂ r̂-

una determinada catiltdad de pro 
4iie|Í9*. Con Iqneiia cantidad de moneda 
M^á^0^tm^»fi^^i»buQ6 f«lU para 
. ittigijb^PHRt^ * 4̂»tiue necesita para sti 
defensa. Pero el valor de la moneda em­
pieza á bajar, aquella onza de metal se 
desprest^á ni más ni menos que el papel 
f w e e i i ^ a se ha de compt'ar productos 
«se «M^oe tamos cantidad de productos, 
el ÍMB t̂t¿Á) 6 lá casa de moneda la reci­
ben coa descuerno, y en el país hay me­
aos friiiQS/*^«)éDo«f armas, menos eleraea-
loaJMMitf^tmfy^e le hace, falta. Y 

ai diño ^^^^m^fm^^v^m^^ji^m' 
«ale eo 1a3 deoa^ ' 

Î î piOfî U pérmanacer iadi£(M«&i6 ante 
un estado de casos partido. De alrf que tos 
E|ta4Pfli0aido8 Utttann de poner tifi dique 
9l40í9r9Bte: antes jjpie desbordaiíe. t á ^ aa-̂ ^ 
€i<»ee desoMifiadas de lu^ó ei^ferol'* <iue 
los litados UaidosmdMjabín por la cnéhla 

que á ellos les tenía y no les hicieron caso, 
peto ante la gravedad do los aconltcimien-
lo.s ibiiu sucediéndose, naciones como Ale­
mania é Ingiateria fueron las primeras un 
acudir á la conferencia de I88i . 

La unidad monetaria es iiii bien y un 
solo metal como moneda es un bello id«!al. 
Pero la unidad no es el número uno, sino 
la armonía y no consiste tampoco la uni­
dad del género humano en que haya un 
solo hombre, sino en que haya una sola 
raza, como la unidad del valor no está en 
el heroísmo aislado de un soldado, sino en 
la pujanza de un ejército todoqne se mue­
ve bajo una sola voluntad y por lu dirección 
de una sola inteligencia. 

No es la unidad del oro ó de la plata lo 
que se busca, sino la armonía de esos me­
tales. Se desea una sola moneda; pero un 
solo metal no es una sola moneda. 

Si una nación'paga cinco por lo que 
nosotios pagamos seis, claro es que nues­
tra moneda está perjudicada; pero desde 
el momento en que el mercader de París, 
de Londres ó de Berlín, paga lo mismo que 
nosotros pagamos ¿dónde est¿ hi diferencia 
entre el oro; ia plata? 

Alemania quiso remediar el daño causa-
dof la naisma Inglaterra semosti¿ propi' 
cía á entrar en el gener.̂ l concierto, y los 
Estados Unidos proponían esta solución: 
reconocéis el principio, decían, de que la 
plata está envilecida y que con su depre­
ciación os habéis arruinado, cooviniepdo 
en que no hay Oro bastante para la vida 
de tos pueblos y que el uro y lu plata son 
parle de un sistema; pues abrid todas las 
casas de moneda á la libre acuñación de 
la plata y Iu plata por tai mudo quedará 
rehabilitada. 

La conferencia se reunió y dio el resulta­
do apetecido. Se necesita la aquiescencia 
de lodos los gobiernos para ¡legar á una 
solución. Lo due digan en París, Londres, 
Berlín y Washin|lon, que son los principa­
les mercados de moneda, probablemente 
lo diián los demás. Cuando estos países 
hayan oicho la úiliina palabra sobre la 
cuestión monetaria, seguirán los otros siu 
discutir ni vacilar. 

Pero lo probable es qiie art^s de pronuti-
ciar esta, última palabra llegue la crisis que 
se está cernieudp ^k^P todos los países de 
Europa. 

Los Bancos amenazan con aumentar el 
descuento, y si el oro sube, como amenaza 
ir sabiendo, entonces á las naciones les 
sueeábri lo qUe «{iudividup que se le, pa­
raliza la sangre en las venas, oo seráa más 
pobres ó más ricas pero el trabajo será 
menos fecundo. 

Cuando 1& plata no vale^ todo el m u o ^ 
bus( a oro, y como eo el mupdo hay una 
cautidad de qro limilaiijla, lodo, el mundo 
va á'pediriq donde está, á los Bancos; estos 
se niegap á darjo y suben el descuento y 
el oro desaparece del muudo económico y 
falla la moneda, y el industrial no puede 
pagar las primeras meterías, elerapresarío 
oar^:a.da especies metálicas, con 4^*);.'^ 

^ lisiaeec les satarioSi j detrás^de esa cnsijf 
osonetitria estáapuntaodo.ep éf, HOfítopí̂  
Ot#a cmis e(:oñóil>ica';que aj|^^[^„pop 
¿randes ruinas y üíesáslres a todo el mji.itdo 
civilizado. 

Solución á la charada iusertit en el número 
anterior: 

VICIOSO 

Charada 
iilii un convento cualquiera 

hallarás prima con trfs, 
y á mi todo puedes ver 
en segu»da iras primera. 

E.A. 

WL,J9L9SÍ ,fK-mTrEjrj¡k.ís-

t 

—Benito, Benito despiérlale, liom 
bre. 

—Sí, ya me despierto: ¿Qué hora és?. . 
—Son las seis. 
—¡Las seis! ¿y para qué me Humas tan tem­

prano? .. no voy de confesión ni tengo porqué 
madrugar. 

—̂He pasado muy niüla noche, muy 
mala. 

—Pues por eso mismo deJiett ahora dor­
mir, y sobre lodo, dejarme á mí que lo 
haga. 

—Es que tienes que ir en bu-sca de D. Ca­
nuto. 

—¿De qué D. Canuto? 
—Parece que vuelves ionio. ¿De qué don 

Canuto he de hablar? del médico, hombre, 
necesito de él. j 

—¿Y para qué quieres al médico á estas 
horas? 

—Para que me vea. 
—Pues buenas vistas va á tener piira desa»-

yunarse. 
—Jesús y ijué ordinario eies, Beniío. 
—Mir.i, Saturnina, que tienes la lengua 

muy larga. 
—Y lú el entendimiento muy corlo. 
—Bueno: eslá bien, pero c l̂la y déjame 

dormir. 
—¡Y dale con el dormir!... le repilo que he 

pasado muy mala noche y necesito al médico 
enseguida. 

—Pero, ¿qué has tenido? qué enfermedad le 
aqueja? 

- Grandes vahídos, mucho asco en el esló •• 
mago, conatos de vómilos.... 

—^iurflinal... ¡Saturnina!..,. ¡Salurni-; 
na!.... 00 me asustes.... pero, si np ppeda, 
ser.... |«hl.... si: ya sé lo que liencf, se-, 
garamente te hiciei;on daño ayer las ien-i 
tejas. 

—Sea lo que fuere, el médico verá lo quej 
tengo, y recelará segúo, la CÍQQCÍ̂  le acoa-j 
seje. 

—Lo mejor es que tomes uii jiuî fu*-: 
te; maiidu por una onza de sal oc hi*. 
güera. 

—Ya sabes que una onza á mi no me ha ê 
nada. 

—Pues manda por media ai roba, p îq,̂ !̂ -
jame dormir. 

—iPío be visto un marido más «ip̂ lÁ̂ O q̂ je 
lú; ¿y si por np iraer al médico seiWe eujfp- '• 
dase una eúfermedad que me ilevitSieiáJa<sé-
puliura? 

— ^ ift... ¡Qué.cotts |iea¡es,t,.,. lú.ta|R,te i 
nueres nuaco; eres inmortal: o^iejLtpff^- > 
«imo cólera puede coaiii^; ta imraliwej 
estáífc p r u % d e e 9 Í ^ f | ^ | g € « Á « | | | ^ K ' 
luego. . "' _ '\. ;• ;> .., 

Este fue. ê -, iíop(«pKQ,.clel 4^ . 1,,* deteste 
'raes. 

N¿ canso á Vde?,.̂ n >deí4T)ef .qtiR .y*. ja no 
dérmí porqUe supongo que lo habrán adivi-
aida. 

0. Canuto fue llamado, y ao,se b i^ espe­
rar. A pesar de que 0. Cíinuló C«»«* sus 
años de catrera en ia UaiveiwMde^alea-
cia, y lleva muchos años de pr^ica adqui­
rida en un pueblo de campo, en cueslióa de . 
di.ignosl¡car vive en un atraso lamentable. Mi ' 
Síiturnina, que opina de diélifllo modo que yo . 
tatito en lo» diagndtlícos de D. C^nuio como 
en todo, líeeíe en él uoa fe ciega y lo> oye coa 
la boca abierta, creyendo escuchar un orá­
culo. 

Eáé din, inJD.tfe'nútb llegó á casa, entró ^ 
en la alcoba donde en dos distintas camas des­
cansamos mi mujer y yo. 

La criada rieVestída del carácter de cicero­
ne «compnfiñba al doctor. 

Equivocando el lecho y tomáQ((on)e por el 
enfeimo,Jíte pregunió coa derlo aire «docto» 
ral queque teñí», y yo $ía deteaenúe le coa* 
testé sflflcWísitiíameate, que mucho tueio, 
volvlándonié del dito iadb. 

Mi maje> tomó |a palabra j enñpeió el re* 
lafo de los sfniottias que le malestabaQ. 

El simpático profeiior fe tonto el pulso, le 
biso todas las preguniaa que le (lió su rea 
gana y después de mqditar, verle |a I c ^ a , 
tocarntr^aris redobles ea sil vieatrepsra 
<Ar loi «úiiidoá pfofíiáüáü del eitóíigó y toda 
su vechrdftil, ábi'^ su boca tdtjo: |Los fymiA^ 
menos qm V. ex|>e¥lia^át̂ ai jfb <riS$ervo acu­
san uBJM1onteilf#iilitci^eíilo.> .̂  

«lí^ittrá» ̂ e jfo d^de la caoia, tírjlado-
n̂ e d([̂  ella períbeíaméifte desvelado: «ítisati-
ra, repito.» «Usted Sr. 0 . danuto me está 
fallando con semejante suposición: raí mujer 
na líeaB qut' iifuiovnr iflÉ^qite f rof cuaado 
hafo |a rî <y|̂ 9. aqeturna paiaver al hay al 
gHuYadi^eicoadido.» cGomo ao alumbre* 

- lemiiJMV^y Bwiuní V̂  lortr fft)MÍ!^aÍBrenu>.» 
fiti uittdi0 «el doctor; redc^aádo sus re- « 

c<>nociti)ieni«98 íodaj^aclé^aii reanudó sus 
preguntas y eatie oiriií le dír^ió i« m ŝ te* 
mibie de todiis hks queptreden &Málrse â uaa 
mujer: D. Conato se peiin¡l1¿pr<^atiiriíc qial 
edad ««nfa; 

SatarniR» 0íŜ  un nptómó eliraordioMlo la 
coRiestd qai laicÍN poco que habfa cnitipiidto 
tímame' </" • ' 

«MiHitHv,. láetilira y siete mi ftfM qieati* 
ra> î ^ ĉflí̂ yO de nuevo: becê  1$ a^ai que 
cUniliMÓ' toa 45, de manera qa» sUUa ^o )o 
ileva^l, líene 60 muy c|uin|>l̂ dps por aso 
soktBtjgoqtie aunque los feii<$iî eB0|9 d« las 
lentejas acusen todos Iba álumbranlieátf̂ a ha. 
bidos y por Ül l^, fó qjtie «s SatúrniíMi ao ' 
aiu«Aí̂ -â  
Hin-AiSOÉítittlitioto hizo alguo eljecto ea el 
fnédícO;:f tamlnandó el diagnóstico, a$e|,ur6 
que Wtíík ¿aipiíacipiO degastriiis^gada, 

tEsi»!aí?íúfíii» cosa;» lé dije yo: |(» gaslritis, 
por lO'aiitóáS&' t|u^ nó sé si" es carne ó jRfl̂ cado 

^ 0iÍ4itÍH^tf (^ l^ i ' i lM»!^ I¿ dclteácía de, 

#^d(icitbr; que en rúf jutiiiá iio ténfa vijsttas 
aás^uacnando lashacíaooasu ifaujer, y los 
eofef|008>no se ncordabáti del i{||eexistiera^ 
el mondo, vio una octtidlt para entretener jos 
vabidos de mi Saturnina, y con tal nroppwto • 
despaé* dvfaifoírle de núe^ que le enielianí 

^A».\9tíip», iníi4l)doineí'á ml Me dQô ; |^ta 
leaguaestá' mali Sí wUilk'áÚk'§, «ella 

8kmp«lah»'ie.ifdtfii«í.X'*6S '«'̂  ví'tud. 
e0^i»04iiA0f0i'0fW'VÍ^*^OT¡ en la 

\ -u mtimf»^' Satartilaa se pasó cuiUro 
i>di|#^^'«ínm buena y sana, desdé d^ipo-

• «aentó que las lentejas variaron de domí̂ Áíô  
^ 7 D.< Canuto le háhechouna dtî ieWá dé; v i ^ 

laŝ , y nottfatlíiu h^i4f|>6rqú^ bfboartk'diia 
lollaméáj^rte y i e dije: iVeb'que la^enfer-
ffleéadde>SaiavHiLÍ se-^friicüNclo sienta 
(«^ ella y por Vd., por Vd., si señor, mi ras-
petible D. Canato. A«iba de.f^oa^r 


